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DEL MORRO MUY ABURRIDA DE TODO ESTA 
ESTO 

plir cien años de edad. 
Y en la fecha de su natali-

cioi, como cualquier pepilla 
quincena, la centenaria abuela 
se hizo varios retratos de cuer-
po entero para la prensa y es-
trenó un nuevo peinado de 
ondas luminosas. 

La farola nos recibió muy 
amable y contenta. Respon-
diendo nuestro inquisitivo cues 
tionario sobre su pasado, nos 
di jo : 

"En mis cien años he visto 
muchas c o s a s . . . Recuerdo la 
Guerra Chiquita, !a Guerra 
Grande, la voladura del "Mai -
ne" , la primera Intervención, 
la guerrita de agosto, el alza-
miento de Veteranos y Patrio-
tas, las Vacas Gordas, los Cua-
tro Gatos, la dictadura macha-
dista, la revolución septem-
brista, etcétera etcétera". 

"Si , cada 
nombre" . 

época tenía un 

"El de ahora no lo sé aún, 
pero me parece que esto no 
tiene nombre 

Si, hijo, una se cansa aun-
que tenga t i corazón de pie-
dra. En cien años los cubanos 
están más p«bres, más lejos de 

- — ._„ extran-
jeras, tanto wallstreetistas co-
mo soviéticas". 

• • • . « 

"Los años de mi centenar 
solo se han difsrsnciado en 
los números. Por o demás to-
do ha sido una repetición fas-
tidiosa. Los mismos malos go-
biernos, las mismas pobres es-
peranzas de mejora colectiva 
en vísperas de cada elección, 
los mismos sustos burocráti-
cos al tomar posesión los nue-
vos electos, las mismas equi-
vocaciones del observatorio en 
sus partes del tiempo, los mis-
mos recorridos de los ciclones, 
los mismos damnificados, las 
mismas colectas y las mismas 
burlas y abandonos". 

• • • • • 

"Sí, hijo. Me gustaría reti-
rarme. Ya estoy muy aburri-
da de todo esto" . 

• • • 9 e 

Y nos alejamos de la vene-
rabie abuela luminaria que al 
despedirse de nosotros nos 
guiñó maliciosamente su sa-
bedora pupila marinera. 


